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En España no debe existir el paro obrero 
Según manifestaciones de Gil Robles, pu­

blicadas por la prensa, la política del segun­
do bienio cometió tal número de atropellos, 
especialmente en la zona rural, que han sido 
la mejor propaganda para el triunfo de las 
izquierdas. Y, en efecto, jamás ha estado el 
pueblo tan atropellado, tan escarnecido, tan 
humillado. Nunca hizo el hambre tantos es­
tragos como en la época de su mandato, ni el 
caciquismo tuvo mayor poderío. 

Todo cuanto significaba mejora o beneficio 
del trabajador ha sido suprimido. Disueltos 
las Ayuntamientos de elección popular, no 
se han detenido ante nada ni ante nadie. Le­
gislación social, Jurados Mixtos, han sido 
anulados. Hasta el interés del Ahorro pobre 
se ha disminuido, para dar paso al negocio 
del gran capital. En Madrid, el subsidio de 
paro del Ayuntamiento se destinó para los 
premios de las carrozas del Carnaval. En 
Zaragoza no se ha respetado ni la modesta 
subvención del Ayuntamiento para los Home­
najes a la Vejez. Y así en todas partes. No 
se ha legislado más que en favor de los ricos. 
No se han defendido más que negocios sucios. 
Trigo, maíz, arroz, straperlos... Por si fuera 

poco, desfalcos en Ayuntamientos y Diputa­
ciones, en la Confederación del Ebro, etc. 

La gente de orden, los patrioteros, pueden 
presentar, para mayor honra y gloria suya, 
este balance. Aumento en toda España de 
obreros parados. Treinta mil obreros encar­
celados. Crisis económica jamás conocida. 
Caída vertical y envilecimiento de los jornales. 
Hambre nacional. ¡Todo un programa! 

El millón aproximado de obreros parados 
en España, es la consecuencia lógica de esa 
política desastrosa. A juicio nuestro, el paro 
obrero en España debía ser algo exótico, casi 
desconocido. La crisis internacional nos debe 
alcanzar de un modo relativo, insignificante, 
aquí donde está todo por hacer. Porque aun­
que sea un sonrojo para los españoles, quizá 
haya que agradecer a la monarquía y al caci­
quismo haber paralizado durante más de me­
dio siglo la Historia de España. 

Se atribuye a Bismarck, el canciller de 
hierro alemán, que consideraba a España co­
mo uno de los países de mayor potencia eco­
nómica nacional. Según él, hacía más de un 
siglo que caminaba hacia el abismo y todavía 
conservaba su nacionalidad. Bismarck no co­
noció nuestras catástrofes nacionales de Cuba 
y Filipinas, de Marruecos, el desastre de 
nuestra hacienda, etc. etc., que tampoco han 
hecho rectificar las fronteras. Y esa potencia, 
según Costa, era—y sigue siendo—la tierra es­
pañola. 

Y tenía razón. La tierra, en manos de ca­
ciques, mal gobernada, peor dirigida, repar­
tida entre unos cuantos centenares de familias 
que, a manera de un gran pulpo, con sus ten­
táculos, absorbía en provecho propio la casi 
totalidad de la riqueza rural española. Así y 

todo, con la sangría lenta y continua de la 
emigración que estos hechos producían, era la 
tierra nuestra defensa nacional. Porque el pro­
greso español, según gráfica frase, te parece a 
la cabeza de un calvo, sólo tiene vida en el 
litoral, en los puertos. Con las excepciones 
del caso, creadas por las nuevas necesidades, 
en el interior, en pleno siglo XX, es el mismo 
que en los tiempos de Don Quijote con los 
clásicos molinos de viento. 

Y aun sometida al caciquismo, sigue sien­
do la tierra nuestra mayor fuente de riqueza, 
¡Qué no sería bien dirigida, mejor adminis­

trada, orientada en sentido social y en manos 
de los verdaderos cultivadores! Porque la 
verdadera economía nacional está en razón 

directa con la nacionalización de la tierra. 
Propietario el Estado y sus beneficios para 
quien trabaje le tierra en favor del consumi­
dor. Pero en tanto a eso se llega, hay una 
gran obra a realizar para impedir que el pro­
pietario de la tierra se apropie los beneficios 
del Estado y de los cultivadores, en perjui­
cio del consumidor, como sucede hoy. Y esta 
es la clave del problema. 

Los que nos hemos asomado un poco al 
extranjero, podemos comprobar la enorme di­
ferencia que existe entre este país, donde la 
obra y la organización del Estado no se ve 
casi por ninguna parte, donde todo lo funda­
mental para nuestra vida nacional está por 
hacer y esas otras naciones, donde todo eso y 
algo más hace mucho tiempo que está reali­
zado. 

En general, carreteras, canales, ferrocarri­
les, edificios públicos y demás obras comple­
mentarias del Estado, forman la famosa tela 
de araña que se encuentra por todas partes. 
Los servicios de comunicación de todo or­
den, rápidos y económicos, contribuyen a aba­
ratar la vida. Las obras hidráulicas, en lo que 
al campo se refiere, están a igual altura. Son 
desconocidos los terrenos de secano donde la 
naturaleza, pródiga por demás en España, 
pone a su alcance los medios. 

En Alemania se da el caso, en los pocos 
terrenos agrícolas que posee, los apura de tal 
modo, que sirve simientes a España, país emi­
nentemente agrícola, debiendo suceder lo con­
trario, y sin haber aprendido nosotros la lec­
ción. El problema del paro en esos países es 
por exceso de progreso industrial, por super­
producción. Crisis del capitalismo. En España 
es por incuria, por incapacidad, por abando­
no, por caciquismo. Seguimos ofreciendo al 
extranjero, con las excepciones del caso, la 
obra del Sol y del Agua. 

¿Puede y debe haber en estas circunstan­
cias ni un solo obrero parado en España? 
¿Pueden tolerarse las crisis industriales, es­
tando todo lo fundamental por hacer en nues­
tro país? ¿Hasta cuándo se va a estar sir­
viendo los intereses bastardos de caciques y 
logreros en contra de los intereses nacionales? 

Al rescatar la República esperamos que el 
Gobierno de Azaña, haciendo honor a su pa­
labra, implante la verdadera política econó­
mica contra el paro. Ya ha principiado su 
labor con buenos auspicios. Su deber y nues­
tro deseo es continuarla hasta darle fin y, a 
ser posible, en el más breve plazo, no se in­
vierta una peseta más en subsidio de paro por 
tener ocupación todos los obreros españoles, 
con trabajo reproductivo para la nación, 

Indalecio Prieto llevó al presupuesto de 
Obras Públicas cerca de mil millones de pese­
tas para las obras hidráulicas preparatorias de 
la Reforma Agraria, único medio de resolver 
el problema. En ese camino debe continuar­
se hasta terminarlas para transformar en re­
gadío los secanos y arrancar al caciquismo 
la clave de la tajadera. 

El Gobierno ha puesto ya mano en la cons­
trucción de edificios públicos, ya que le cues­
ta un sentido el alquiler para muchas de sus 
oficinas y puede invertir gran cantidad de 
obreros de la construcción. Y aparte del Es­
tado, los Ayuntamientos y Diputaciones cuen­
tan con medios abundantes para ayudar a 

resolver la crisis. 
En las poblaciones importantes, urbaniza­

ción, saneamiento, agua, luz, alcantarillaado, 
etcétera. En Zaragoza, la prolongación del 
Paseo, calle de la Yedra, Ciudad Universi­
taria, Estación de autobuses, etc., garantizan 
trabajo en la construcción para unos cuantos 
años. Y así en todas partes. En la zona ru­
ral, construyendo escuelas, caminos vecinales, 
obras de saneamiento, traída de aguas, ade­
centando nuestros pueblos, sucios, antihigié­

nicos, miserables, con más moscas que aire 
para respirar, poniéndolos en condiciones de 
vida, a fin de que vuelvan a l campo y pue­
dan vivir en él, los que del campo no debie­
ron salir. 

Insistimos que en España, si se quiere, no 
debe existir el paro obrero. Al enfocar así el 
problema no creemos estar soñando. Si de ve­
ras se ama a nuestro pueblo y es verdad que 
quiere hacerse una España grande, todos de­
bemos contribuir a que en lazo relativamen­
te breve hallen ocupación la totalidad de los 
obreros españoles. Y hasta es posible que pu­
diéramos decirle a Francia que tantos años 
ha ocupado a los muchos obreros emigrados 
españoles, estando a la recíproca, que nos 
mande sus desocupados, que es posible que 
también tuviesen aquí ocupación. 

De desear es que la iniciativa del Estado 
levante de una vez la gran economía nacio­
nal, inicuamente abandonada. Si esto se rea­
liza, las fuentes de riqueza nacional tienen 
asegurado un brillante porvenir y un período 
de muchos años de prosperidad. 

ISIDORO ACHON. 
Obrero de las Artes Gráficas 

POLÍTICA DE LA REPÚBLICA 

Hay que tener en cuenta los mo­
vimientos del enemigo 

Llega hasta nosotros la noticia de que en algunas iglesias y conventos situa­
dos en las afueras de la ciudad, se celebran reuniones de elementos antirrepubli­
canos, a las que asisten, en número aproximado, hasta trescientos individuos. 

Mientras van llegando los que han de reunirse, las puertas se encuentran 
abiertas, como si se tratase de una asistencia puramente circunstancial, a alguno 
de los diversos espectáculos del culto, que en ellas se practica. 

N o tenemos más remedio que señalar estos hechos, como constitutivos, cuan­
do menos, del delito de reunión clandestina sin previa autorización gubernativa. 

Si en esas reuniones no se trataran cuestiones que pueden producir trastor­
nos al régimen, ¿no se celebrarían a la luz del día? Es evidente que sí. 

Esperamos que el señor gobernador tomará cartas en el asunto y desentra­
ñará el misterio de estas reuniones. 

Parece ser que se han dado, por el Gobierno, las disposiciones necesarias 
para que se depuren responsabilidades por la salvaje represión de Asturias. 

Según referencias, al pareecr fidedignas, se ha decretado, por el juez espe­
cial nombrado al efecto, el procesamiento y prisión del general López Ochoa. 

Si es así, no ocultamos la satisfacción que el hecho nos produce. Diremos 
más, que lo deseábamos ardientemente, como justa reparación a los atropellos 
indignos cometidos con nuestros compañeros. 

Pero, ¿y el sanguinario Doval? ¿Y Velarde? ¿Y aquellos otros responsa­
bles de la catástrofe, Lerroux y Vaquero? ¿Es que no llega hasta ellos la res­
ponsabilidad por los crímenes cometidos impunemente? Y en menor proporción, 
¿no llega tampoco la exigencia de responsabilidades hasta los cabecillas pueble­
rinos de la fuerza pública en diversas localidades de nuestra provincia? 

Nos interesa mucho que se haya comenzado por la medía cabeza, pero nos 
interesaría mucho más que se siga incluyendo a la cabeza entera—léase gobierno 
radical-cedista de aquella época—y se acabe por los pies. E n que la justicia san­
cione a todos, altos y bajos, por igual, pondremos nuestro mayor entusiasmo. 

Como consecuencia de haberse hecho cargo de la Diputación Provincial la 
gestora integrada por elementos del Frente Popular, se ha descubierto un des­
falco de más de medio millón de pesetas. 

Hay que lamentarse que el depositario de la Corporación haya tenido un vo­
luntario y trágico final. S u s declaraciones, en estos momentos, aportarían mucha 
luz sobre este feo asunto. La culpa se la va a llevar el muerto y los verdaderos 
responsables más directos se van a lavar las manos, como si la cosa no fuera 
con ellos. La actuación de los proclamadores del orden y la paz públicas, en to­
das partes deja una nutrida estela de fango y de sangre. 

Los grupos de asesinos pagados por la reacción, ya empiezan a actuar, eli­
giendo víctimas que aplaquen las iras de sus amos. 

Nuestro camarada Luis Jiménez de Asúa ha sido objeto de un atentado, del 
que afortunadamente ha salido indemne. 

La cobardía se ha servido siempre de los asesinos a sueldo, para lograr los 
fines que no es capaz de conseguir en lucha franca. L a arbitrariedad y la sin­
razón se han impuesto siempre a tiros de pistola. Si todos los ciudadanos tuvieran 
derecho al uso de la pistola, los degenerados y los asesinos no existirían. 

Nos felicitamos por la salvación de nuestro camarada y lamentamos el des­
graciado fin del leal funcionario muerto en el cumplimiento de su deber. 

¡¡Riss!!, ¡¡Rass!! 
AÚN siguen campando a sus anchas, 

desvergonzados, los fascistas de toda 
laya. 

Desde todos los organismos del Es­
tado, de la Provincia y del Municipio, 
los burócratas allí "encajonados" se de­
dican a boicotear al Frente Popular, a 
no hacer nada y a hablar mal de la Re­
pública y a pedir la cabeza de los mar­
xistas. 

Los del "straperlo" están todos en 
libertad y hasta intentan fugarse a 
Portugal. 

Los patronos siguen paralizando in­
dustrias. 

Los curas y las monjas siguen co­
brando del Estado republicano y, como 
de costumbre, conspirando contra él. 

Los obreros de las ciudades y del 
campo esperan que "de veras" se les de 
trabajo. 

¿Conoce todo esto el señor Azaña? 
¿Ó es que vamos a hacer "euforia" 
como el 14 de abril? 

Bien es verdad que hay nombres en 
abundancia, y que con tiempo se puede 
hacer una buena cesta, pero bueno será 
recordar la perogrullada de que "el 
movimiento se demuestra andando". 

Vamos, pues, a caminar sin contem­
placiones y sin que nos preocupen las 
voces hipócritas que ya empiezan a dar 
los del bienio negro. 

A recordar constantemente aquello de 
"¡que se pacifiquen ellos!". 

¿De veras no está en la cárcel la "mi­
llonaria" que mandó quemar en San 
Juan una finca que llevaban unos arren­
datarios suyos, sólo por el hecho de 
que éstos votaron al Frente Popular? 

La verdad, cada ves lo entendemos 
menos. 

¿Y los fascistas, a los que se les ocu­
pan pistolas, y al otro día ya están por 
ahí, tan campantes, tampoco a éstos se 
les aplica la ley de tenencia ilícita de 
armas? 

¿De veras gobierna el Frente Popu­
lar? 

Todos estamos de acuerdo en que el 
señor Vera Coronel, gobernador civil 
de Zaragoza, es un hombre joven, sim­
pático y muy republicano de izquierda. 

Se asegura, además, que procede del 
heroico y republicanísimo cuerpo de 
Correos. 

Vamos, pues, a ver si de una ves se 
decide a dar a los anhelos de los tra­
bajadores de Zaragoza y su provincia 
el "giro" enérgico y eficaz que hace 
falta para que algunos señores se den 
cuenta de que eso de la República va 
ahora de veras. 

¡Es un "giro urgente", de verdadera 
necesidad, señor Vera Coronel! 

La Mutualidad 
Obrera 

C O N C U R S O 

P o r la presente se anuncia concurso 
para cubrir las plazas vacantes de co­
bradores suplentes de esta Mutualidad, 
debiendo reunir los aspirantes las con­
diciones siguientes: 

Primera. Ser mutualista. 
Segunda. Saber leer y escribir. 
Tercera. Saber las cuatro reglas 

aritméticas. 
La remuneración y derechos de nom­

brados serán iguales a las que disfru­
tan los cobradores efectivos. 

El Consejo determinará las zonas en 
que cada uno ha de hacer la suplencia. 

La fecha para la presentación de so­
licitudes terminará el día 23 del actual, 
a las siete y media d e la tarde. 

E L CONSEJO. 

Los p a t r o n o s de c o m e r c i o , so ­

m e t e n a n u e s t r o s c a m a r a d a s 

r e a d m i t i d o s a las más v i les hu­

mi l l ac iones . ¿ E s que n o h a y 

p o d e r suf ic ien te que ob l igue 

a e s t o s s e ñ o r e s a n o h a c e r 

r a s t r e r í a s ? 

Problemas de la Región 

Se abre la Azucarera de Aragón 
En Noviembre de 1933 se cerró la 

Azucarera de Aragón, alegando la So­
ciedad General Azucarera que se veía 
precisada a cerrar dicha fábrica y la de 
Marcilla, por el enorme "stock" de azú­
car que tenía en sus almacenes. De nada 
sirvieron las gestiones que hizo el Sin­
dicato para evitar el cierre. La fábrica 
se cerró y se consiguió que algunos 
compañeros fueran trasladados a otras 
fábricas, otros fueron jubilados y el 
resto quedó asegurado por un año con 
el 60 % del jornal. 

También se estipulaba que las demás 
empresas irían absorbiendo a personal 
cesante, pero no absorbieron nada. La 
situación política por que atravesó nues­
tro país, precisamente desde que se ce­
rró la Azucarera de Aragón, dió paten­
te de inmunidad a todas las grandes 
empresas y ¡cómo habían de quedar 
excluídas de ella las empresas azuca­
reras! 

Por presión de la Unión de remola­
cheros, el Parlamento aprobó, en su 
última etapa, una ley regulando el cul­
tivo de remolacha y la producción de 
azúcar, y como consecuencia de esa ley, 
una comisión arbitral, compuesta de 
fabricantes y agricultores, ha de señalar 
los cupos de cultivo de remolacha por 
regiones y destinar a cada fábrica el 
contingente de remolacha que le co­
rresponda, con arreglo a la capacidad de 
cada una. 

El Sindicato Nacional Azucarero y 
de Alcohol Industrial (U. G. T.) estu­
vo vigilante a esta parte de la ley, pues 
sospechaba, con fundamento, de que 
estando agotado el "stock" de azúcar 

Sociedad General Azucarera trataría de 
que sus fábricas cerradas (Morcilla y 
Aragón) fueran incluidas en la contin­
gentación, considerándolas en actividad. 
Y como sospechaba el Sindicato, así su­
cedió, pero abriendo Morcilla y distri­
buyendo el contingente de la Azucarera 
de Aragón entre otras fábricas próxi­
mas a Zaragoza. 

Al conocer la Ejecutiva del Sindicato 
este proceder, se puso al habla con re­
presentanets de agricultores, quienes 
también estaban interesados en la aper­
tura de esta fábrica, y conjuntamente 
han realizado gestiones que han dado 
por resultado el que se abra la Azuca­
rera de Aragón, correspondiéndola mo­
ler en la campaña próxima 55.000 tone­
ladas. 

Con perfecta unanimidad y disciplina 
y en una misma fecha, las treinta y dos 
fábricas afectas al Sindicato formula­
ron su protesta; protesta que sirvió, in­
discutiblemente, para que el represen­
tante de los agricultores en la Comisión 
Arbitral, tuviera una razón más para 
pedir la reapertura de la Azucarera de 
Aragón. Los resultados se tocarán 
pronto. Un centenar de obreros traba­
jarán inmediatamente, con carácter per­
manente, y cerca de cuatrocientos se 
ocuparán este invierno en la época de 
fabricación. 

Ahora a conservar lo conseguido y a 
tener presente que de haber sido derro­
tado el Frente Popular el 16 de Febre­
ro, esta fábrica hubiera continuado ce­
rrada, porque las grandes empresas sa­
ben jugar muy b i e n a la política. 

dej.ii


2 
VIDA NUEVA 2 

Los que dentro de sí llevan el germen de los cuatro jinetes del 
apocalipsis, actúan contra la vida de los más destacados hombres de los 
partidos de izquierda. Estos, cumplirán con su deber, reaccionando en la 

misma forma contra la peste, el hambre y la guerra. 

Un importante acto de la Mutualidad Obrera 
E n el populoso barrio de las Delicias 

tuvo lugar, el día 11 del actual, el acto 
de propaganda cooperatista organiza­
do por La Mutualidad Obrera. A las 
nueve y media de la noche, el amplio 
local del Círculo Socialista estaba com­
pletamente ocupado, dando gran bri­
llantez al acto el gran número de com­
pañeras que asistieron. 

El compañero Viesca, que presidía, 
hace uso de la palabra manifestando que 
el acto que hoy se celebra no es polí­
tico, sino que se trata de hacer un ba­
lance de la labor realizada por La Mu­
tualidad Obrera, balance satisfactorio 
a pesar de las dificultades con que, en 
la marcha de la misma, se han tropeza­

do. Refiere los trabajos realizados has­
ta llegar a la instalación del Consultorio 
número 3 situado en las Delicias, y ma­
nifiesta que los mutualistas del barrio 
sabrán corresponder con su entusiasmo 
al esfuerzo realizado por el Consejo pa­
ra la implantación del referido Consul­
torio. 

A continuación, el camarada Beraza 
señala la necesidad de que todos los 
trabajadores se afilien a L a Mutuali­
dad para asegurarse del riesgo que su­
pone una enfermedad y del dolor de 
nuestros compañeros cuando hay un fa­
miliar enfermo a quien no pueden aten­
der debidamente por falta de medios 
económicos. 

Termina manifestando que hasta tan­
to los organismos oficiales se encarguen 
de subvenir a todas las necesidades de 
asistencia médica, deben todos los tra­

bajadores concientes ingresar en L a 
Mutualidad, pues de esta forma tienen 
cubiertas sus necesidades médico-far­
macéuticas. 

El compañero Ros enumera cómo era 
una necesidad la constitución de La 
Mutualidad Obrera y los beneficios que 
los trabajadores obtenemos de esta cla­
se de cooperativas. Ensalza los servi­
d o s médico-farmacéuticos, asegurando 
que con las tres farmacias que posee La 
Mutualidad está asegurado completa­
mente el suministro de medicamentos 
puros a nuestros compañeros. Señala 
la política seguida por los Gobiernos de 
la República en relación con las Coope­
rativas. Hace resaltar los auxilios que 
fueron dados a nuestras entidades por 
el Gobierno del primer bienio y las per­
secuciones que sufrimos mientras du­
raron los Gobiernos radical-cedistas. 

El Dr. D . Ramón Camón señala la 
necesidad de estos actos, que son de 
gran utilidad para compenetración entre 
los dirigentes, los mutualistas y el per­
sonal facultativo. Habla del cumpli­
miento del deber por la clase médica, 
ensalzando a la Medicina como medida 
preventiva para las enfermedades. Se­
ñala la necesidad de que La Mutuali­
dad recoja la obra social que represen­
ta la legislación de los seguros sociales, 
asegurando que por la competencia de 
los que componen el Consejo y la so­
lidaridad humana que informa a las 
cooperativas, es L a Mutualidad Obre­
ra el organismo que debe orientar en 
esta clase de seguros. Habla de la im­
portancia que a la Medicina se le da en 
los tratados internacionales de dere­
cho, atendiendo a la función social que 
ésta representa. Hace un llamamiento a 
la clase trabajadora para que ingrese en 
La Mutualidad, afirmando que él se 
siente orgulloso de estar entre hombres 
probos, motivo por el que siente un 

gran cariño hacia La Mutualidad 
Obrera. 

Al levantarse para hablar el compa­
ñero Castillo, es acogido con una ova­
ción. Hecho el silencio, dice que asis­
te con gusto a este acto porque LA Mu­
tualidad Obrera cumple sus compromi­
sos con los compañeros del barrio de 
las Delicias. Primeramente hacía falta 
una farmacia en el barrio, y con gran 
esfuerzo y sacrificio fué instalada. 
Ahora era preciso un Consultorio y 
también se ha podido complacer a los 
compañeros instalando un Consultorio 
moderno y en magnificas condiciones. 
Hace historia de la constitución de La 
Mutualidad, ensalzando la constancia 
y el entusiasmo de los compañeros que 
constituyeron el primer Consejo de 
Administración, los cuales, sin dispo­
ner de cantidad alguna, acometieron 
obras de gran importancia, llevándolas 
a buen fin. Señala la política seguida 
por el primer Gobierno de la Repúbli­
ca, el cual legisló y estructuró las coope­
rativas llegando a conceder a las mis­
mas una independencia que les permi­
tía llevar a cabo la misión que les esta­
ba encomendada. Hace resaltar la polí­
tica de clase del Gobierno radical-cedis­
ta, que suprimió la esencia de las coope­
rativas con leyes y decretos como el re­
lativo al suministro de medicamentos a 
entidades, que ponía a todas las Mutua­
lidades en manos de los farmacéuticos 
para que éstos hiciesen pasar a sus bol­
sillos todas las economías de aquellas. 
Señala las persecuciones de que ha sido 
objeto La Mutualidad desde el adveni­
miento de estos Gobiernos y cómo des­

de que l a minoría socialista del Ayun­
tamiento de Zaragoza fué suspendida 
arbitrariamente en el mes de junio de 
1934 fueron suprimidas las subvencio­
nes que en años anteriores se habían 
dado. Igualmente hicieron los Gobier­
nos, los cuales solamente subvenciona­
ron a aquellas entidades que se llama­
ban "cristianas". 

Señala la importancia que tiene la 
política para el desarrollo de nuestras 
entidades, haciendo un llamamiento a 
los trabajadores para que ingresen en 
nuestra Mutualidad, pues es sabido que 
la mayoría de los obreros están afiliados 
a entidades mercantiles en que, aparte 
de la diferencia de servicios, los que 
componen el Consejo de Administra­
ción tienen que sacar un beneficio a 
sus acciones, y por el contrario, L a Mu­
tualidad está regida y administrada por 
sus mismos afiliados, siendo dedicados 
los beneficios que se obtienen íntegros 
a la mejora e implantación de nuevos 
servicios. Manifiesta que él hará cuan­
to pueda para que sea una realidad la 
implantación de una clínica que ponga 
a nuestros compañeros a cubierto de 
tener que ir a establecimientos benéfi­
cos donde para curar sus dolencias son 
torturados con presiones que repugnan 
sus sentimientos de trabajadores. Al 
terminar su discurso el compañero Cas­
tillo fué nuevamente ovacionado. 

El compañero Viesca dió por termi­
nado el acto agradeciendo la asistencia 
al mismo a los camaradas que en gran 
número asistieron, excitándoles a que 
realicen una labor de propaganda inten­
sa, pues de esta forma serán realida­
des muchos de los proyectos que tiene 
en estudio el Consejo de Administra­
ción. 

Todos los compañeros fueron muy 
ovacionados al final de sus discursos, 
como también el Dr. Camón, que vo­
luntariamente tomó parte en el citado 
acto. 

Notas deportivas 
Organizado por Deporte y Cultura, 

el pasado domingo se trasladó un grupo 
de camaradas al pueblo d e Alfajarín a 
jugar un partido de fútbol con los com­
pañeros de aquella localidad, y para se­
guir la norma de esta organización, que 
tiende a estrechar los lazos de amistad 
y camaradería entre las organizaciones 
de la capital y los pueblos. 

Según nos anuncian, tienen prepara­
das excursiones a distintos pueblos para 

próximos domingos, donde, con motivo 
de prácticas deportivas, se establece 
contacto con los camaradas de aquellas 
organizaciones, llevando el entusiasmo 
y la cordialidad y creando verdaderas 
de que tan necesitados nos encontra­
mos todos. 

¡Animo, muchachos! No desmayéis 
en vuestra obra y cread los cuadros de­
portivos obreros, que sirven al mismo 
tiempo de solaz para vuestro espíritu 
y benefician vuestra cultura física. 
¡Adelante! 

I n s t a n t á n e a s 

La nueva Gestora 
de la Diputación 

Sesión oficial en la Diputación Pro­
vincial. Los nuevos gestores, que repre­

sentan al Bloque Popular triunfante, 
toman posesión de sus cargos, presidi­
dos por el gobernador civil. 

Está ausente esa solemnidad rígida, 
tiesa, hipócrita, de los tiempos pasados. 
Hoy la solemnidad es muy otra. La da 
el pueblo que llena, hasta rebosar, la 
tribuna a él dedicada. El pueblo fe­
bril, jubiloso, que viene a dar su alien­
to y su energía a estos hombres que 
vienen a poner su vitalidad y su entu­
siasmo generoso a un organismo apoli­
llado con la gusanera de todos los caci­
quismos y de todas las malandanzas. 

Un discurso, breve y lleno de opti­
mismo republicano, del gobernador. 
Aplausos y vítores. El pueblo está con­
tento. 

Después, en la elección de cargos 
representativos, y para la vicepresiden­
cia de la Diputación sale elegido un en­
trañable camarada: Antonio Plano. El 
entusiasmo se desborda. Son unos mi­
nutos de jubilosa emoción. El hombre 
recto, sincero, fecundo sembrador del 
socialismo en las Cinco Villas, está allí, 
elevado por el pueblo, que lo ha saca­
do de la prisión para reintegrarle a sus 
primeras filas de lucha. Y sus palabras, 
emocionadas, ponen el colofón a esta 
jornada magnifica: "Vengo aquí a tra­
bajar, por y para mis compañeros de la 
tierra y de la ciudad. No pretendo ser 
otra cosa que eso: un trabajador, y que 
mis actos respondan siempre, mejor que 
mis palabras". 

Y esta es, en conclusión, la tónica 
que hoy se impone: acción, acción y 
acción. 

Saludemos, pues, con esperanza y 
ayúdanosles todos, en la ardua labor 
que han comenzado en la Diputación 
provincial, a nuestros compañeros Pla­

no, Aladrén y Ruiz. 
Vamos a ver si de una vez se destie­

rra de esa casa el negro caciquismo ra­
dical-cedista hasta hace poco imperante. 

Y se construyen los Sanatorios que 
en la provincia son necesarios. Y se in­
crementa la construcción de caminos 
vecinales y carreteras. Y se resuelve el 
angustioso problema hospitalario y se 
mejora el Hogar Pignatelli y se cons­
truyen los pabellones que son necesa­
rios en el Manicomio Provincial. 

He aquí el formidable programa de 
acción que la nueva Gestora Provincial 
tiene a su estudio y realización. 

Confiamos en que los representantes 
del Frente Popular en ese organismo 
saldrán victoriosos de su cometido. 

Pero vamos a ayudarles todos. 

Una nota de la Ejecutiva 
sobre el atentado contra 
el camarada Jiménez Asúa 

" L a Comisión Ejecutiva del Partido 
Socialista no debe ni puede silenciar su 
más enérgica protesta contra las cons­
tantes provocaciones de que viene sien­
do objeto la clase trabajadora, desde el 
16 de febrero, por los elementos fas­
cistas y enemigos m á s o menos encu­
biertos del régimen. 

Los sucesos acaecidos en varias 
provincias denotan claramente una 
política de terror desarrollada por 
quienes se titulan defensores del or­
den, con la finalidad inmediata de sem­
brar el desasosiego en el seno de la so­
ciedad española y procurar que los lazos 
que hoy unen a los partidos de izquier­
das se debiliten o rompan. 

Estos propósitos, que culminaron hoy 
en el alevoso atentado contra nuestro 
querido compañero Jiménez de Asúa, 
y que costó la vida a un agente de Vi­
gilancia, demuestra la necesidad impe­
riosa de que por parte del Gobierno se 
adopten enérgicas y rápidas medidas 
contra las organizaciones a que perte­
necen los autores e instigadores de los 
sucesos referidos. 

De otra parte, la Comisión Ejecutiva 
considera asimismo un deber llamar la 

atención a todos los afiliados a l Parti­
do, a fin de que, dándose cuenta de la 
gravísima situación política que quieren 
producir los elementos reaccionarios 
mal avenidos con la derrota que el Pue­
blo les ha infligido en las urnas, se man­
tengan en una actitud de entusiasta 
lealtad con respecto a los compromisos 
contraídos en el programa del Frente 
Popular, programa cuya realización se 
pretende impedir mediante un sistema 
de agresiones provocativas. 

Por ello, ahora más que nunca, nues­
tras organizaciones deben redoblar su 
disciplina para afrontar las contingen­
cias que pueda crear el reaccionarismo". 

Ante el próximo Congreso del Partido 

Idealismo y discrepancias socialistas 
Los periódicos de la acera parda vie­

nen incrementando entre sus lectores, 
con mal disimulada satisfacción, el su­
puesto de que el Partido Socialista pa­
rece dividido por gala en dos. No he­
mos de censurarles su complacencia 
—cada uno coge su bien donde lo en­
cuentra—y los pobres fabulistas han de 
rebuscar dificultosamente temas para 
que se les crea. Hasta hemos de conce­
derles que no les falta razón en lo ad­
jetivo. Chocan, a la vista del espectador, 
dos tendencias, o tres, si se quiere, en 
el seno de la familia socialista. Pero se­
ría imprudencia deducir argumentos ca­
tastróficos. ¿En qué familia bien aveni­
da no surge un día el conflicto y vuelan 
los platos? Sólo los que tenemos expe­
riencia de cómo se ha hecho el Partido 
Socialista podemos graduar las posibili­
dades de este pleito. Y precisamente por 
ser viejos en tales pugnas, vale nuestra 
seguridad de que, cualquiera fuese su 
desenlace, no será el que nuestros ene­
migos se prometen. 

Habrá un Congreso nacional del Par­
tido, y en él coincidirán, para comba­
tirse, todas las posturas dialécticas. Se­
rá un torneo, como todos los nuestros, 
dramático, y cada convicción echará 
chispas y querrá prevalecer. Mírese que 
se trata de cosas de hombres, cuaja­
dos en el sufrimiento y en la lucha. Na­
turalmente, por ser natural a pasión, 
pretenderán imponerse al discernimien­
to de la mayoría las tesis más calurosas, 
y aun las más descabelladas. H a de 
triunfar, sin embargo, aquello que cua­
dre a la conciencia del Partido. 

No te ponemos nombres ni apellidos 
porque equivaldría a desnaturalizarlo. 
Es una idea profunda, que adquirió su­
tileza y temple desde las lecciones de 
Pablo Iglesias a la sangre de octubre. 
Idea que es, antes que nada, amor al 
Partido, responsabilidad, disciplina; 
prevalencia de la noción de porvenir so­

bre la noción de presente: sentimiento 
de los intereses colectivos antepuesto el 
egoísmo personal; luminosa confianza 
en el dictamen- de los camaradas reuni­
dos, aunque a uno mismo le contraríe. 
En puridad, democracia militante. 

Los últimos años vividos por nues­
tro Partido hacen particularmente apa­

sionado el próximo Congreso. Las en­
señanzas fermentan, y no es raro que 
muchos compañeros sean receptorios es­
pirituales donde hierven afanes enco­
nados. Es la conducta general del Par­
tido Socialista la que ha de juzgarse, 
y los que se apresuran a adoptar po­
siciones críticas tienen derecho a hacer­
lo, con tal de que se sientan sujetos 
ellos mismos de la responsabilidad que 
exigen. Se equivocan cuantos conjugan 
las cuestiones esenciales del Partido a 
través de esta o aquella individualidad. 
Puede ser un expediente para ahorrar 
juicios el de decir: "Pienso como fu­
lano o zutano". Pero el fulanismo ha 
sido, es y será puramente anecdótico 
entre los socialistas. L o habitual en el 
Partido—repásese la historia de nues­
tros Congresos—es la afinidad de los 
contrarios, o sea un orden empírico. 
Siempre que corrióse el riesgo de alte­
rarlo, dominó a la postre la exigencia 
de un equilibrio que pudiera cifrarse 
así: unidad en la diversidad. 

¿Sobrevendrán normas nuevas del 
próximo Congreso? Lo dudamos. Y lo 
dudamos, no porque lo nuevo nos re ­
serve la menor inquietud, sino porque 
lo nuevo, dentro de nuestro ideario, to­
do lo nuevo, corresponde a un ciclo de 
generosas anticipaciones, pacientemen­
te proyectadas, en que cada Congreso 
señala un episodio, no una sorpresa 
virtual. Continuamos. Eso es lo impor­
tante ¿Qué proporciones se le han de 
conceder, entonces, a los prolegómenos, 
banderizos, algunos nada académicos, 
del repetido Congreso del Par t ido? 
Responderemos, sencillamente, que la 
exacerbación está a tono con este hecho 
gigantesco: "Asturias y Octubre' ' . 

Los fuertes relieves de esta gesta han 
de ser examinados por las representa­
ciones del Partido, llegadas de todos los 
rincones de España. Será difícil sosla­
yar el contraste de la intensidad con que 
unos y otros ejecutaron sus deberes. 
Nadie lo intentará, ni se le dejará in­
tentarlo, puesto que de la franca, abier­
ta, fervorosa disección que el Partido 
obre en su conducta depende su salud 
y su energía en el porvenir. 

Movimiento Obrero en la Provincia 

Nuevas Directivas 
E M B I D D E ARIZA 

Presidente, Gregorio Latorre Este­
ban; vicepresidente, Pedro Horna ; se­

cretario, Angel Monreal; tesorero, Rai­
mundo Martínez; contador, Juan En­
guita; vocales: José Ruiz. Juan Mata, 
Rafael Portero, Cecilio López y Vi­
cente Horna. 

E L B U R G O D E E B R O 
Presidente, Emilio Peña Tolosana; 

vicepresidente, Cosme Laguardia Ma­
rín; secretario, Victorino Tregon Cel­
ma; vicesecretario, Rafae l Buenacasa 
Majaden; tesorero, José Sorrosal Buil; 
contador, Julio Rocañin Beltrán; voca­
les: Félix Blanco Mur, Mariano An­
drés Salas, Gregorio Huget Pérez, Jo ­
sé Sánchez Buenacasa y Fausto Vidal 
Coscoyuela. 

T E R R E R 

Presidente, Domingo H e r r e r ; vice­
presidente, Alejandro García; secreta­
rio. José Bercebal; vicesecretario, Pe­
dro Her re r ; tesorero, Vicente Fer re r ; 
contador, Manuel Torcal ; vocales: Vi ­
cente Soda, Anselmo Luis y Pedro He­
rrer. 

P I N A D E E B R O 

Presidente, Daniel Lahoz; vicepre­
sidente, José Abós; secretario, Victo­
rino Pérez; vicesecretario, Bernardina 
Bielsa; tesorero, Carlos Fanlo; conta­
dor, José Taulés; vocales: Evaristo 
Aguilar, Fernando Celma y Mariano 
Celma. 

Café S A V O Y Bar 
Fiambres, Mariscos, Pastelería 

Vinos de las mejores marcas 

DOMINGO MONTÓN 
Conde Aranda, 27 
(Frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3260 Zaragoza 

VIDA NUEVA felicita al ca­
marada Jiménez Asúa, por ha­

ber salido ileso de la cobarde 
agresión de que se le ha hecho 

objeto. 

Tip. La A C A D É M I C A - Z a r a g o z a 



3 VIDA NUEVA 3 

M A R X I S M O 

Impongámonos un deber: El de la 
disciplina 

Marxismo es un régimen colectivista en el cual quedan abolidos los privile­
gios, y la sociedad sufre una gran transformación, tanto en el orden político 
como en el económico. Para llegar a ello, es decir, para llegar a la implantación 
del régimen proletario—puesto que proletario es el régimen socialista-marxista— 
han quedado grabadas en unas líneas inmortales—Manifiesto Comunista—unas 

tácticas o una trayectoria a seguir, la cual no nos ha demostrado, teóricamente, 
su inequivocación. 

EL Partido Socialista, Partido obrero, así como partido revolucionario—por 
llevar en sí la teoría de Karlos Marx y Federico Engels—, ha sabido colocarse 
en la actitud que las muchas circunstancias requieren. 

N o entienden, quienes dicen que un partido político—obrero—deja de ser 
revolucionario por ser evolucionista. Ante todo, hay que examinar bien dete­
nidamente el significado de la palabra "evolución". Evolucionista es todo ser 
sobre la tierra. Es la transformación de un "objeto" hasta alcanzar lo que per­
sigue en su período de transformación o período de evolución. Por ello, llevan­
do la evolución a un partido político, nos daremos exacta cuenta de que ese 
partido necesita un lapso de tiempo hasta llegar al período revolucionario—que 
bien podríamos encajar ese período evolucionista, en tiempo, o aspecto prepara­
tivo para saltar por encima de las leyes, y llegar al punto primordial, o sea el 
cambio de palabra verbal y, obra a obra, de evolución, transformación, en re­
volución. 

El Partido Socialista español, en octubre de 1934—fecha que quedará se­
ñalada en las páginas de la historia de la revolución de los pueblos—lanzó su 
grito, y ese grito, engrandecido en todos los ámbitos de la República, vejada, 
hizo tambalear los cimientos del enemigo común: el capital. Actualmente esta­
mos viviendo en pleno período revolucionario. El Partido Socialista Obrero Es ­
pañol ha sido siempre revolucionario, pues nadie podrá demostrar su aliación 
con clases burguesas, de no ser para su mejor preparación—año 1931—. Y es 
ahora cuando surgen los gritos más estridentes: reformismo, centrismo, evolu­
cionismo... Y esos gritos—la verdad— llegan hasta el fondo de todo socialista. 
Pues sí, como socialistas y como hombres ansiosos de liberación, reconocemos 
que "el derrocamiento de un régimen tiene que ser obra de una revolución". 
Pero, hojeando el "Manifiesto Comunista", no hemos leído nunca: "el derroca­
miento de un régimen, tiene que ser obra de unas discusiones y de unos gri tos". 
Ante todo hay que saber ser socialistas con voluntad colectivista, y ser socia­
lista requiere disciplina y sacrificio. Ni que decir tiene que el próximo Congreso 
del Partido va a ser interesante—máxime la discusión del movimiento de Octu­

bre, así como los últimos acontecimientos—. A mi parecer, encuentro admirable 
la idea de que se celebre en tierras asturianas. Es más, si pudiera ser, debiera 

celebrarse encima de las tumbas de nuestros muertos. E s una forma de honrar 
su memoria. E n dicho Congreso se va a discutir mucho. Por ello, es absurdo 
gritar hoy. Guardar los gritos y las discusiones para la ocasión de lanzarlos 
es de prudentes y de buenos disciplinados. No lancemos voces que luego quera­
mos recoger. Al traidor hay que decirle traidor, pero antes hace falta tener 
las pruebas suficientes, no ocurra que se nos revuelva y nos diga: y tú, traidor 
y medio. 

Marxismo es disicplina, y el Partido Socialista puede estar orgulloso de ella 
Unión de fuerzas. Unámonos todos. Si hace falta gritar, gritemos todos. Pero 
si hace falta un día salir a la calle, salgamos todos, pues de otra forma la clase 
enemiga nos puede tildar de cobardes y, cómo socialistas y como marxistas, no 
debemos de consentirlo; pero para no llegar a consentirlo, hace falta antes pen­
sar con la cabeza y no con los pies, como piensan muchos. 

P . M U R I L L O L O N G A R T E . 
Madrid, marzo 1936. 

El 18 de marzo de 1871 
El 65 aniversario de la proclamación 

de la Commune de París será celebrado 
por los trabajadores del Mundo en­
tero, no ya como un recuerdo en el que 
el entusiasmo de la heroica lucha se 
mezclaba con la amargura de la derro­
ta, sino como la más enérgica, la más 
valiente, la más gloriosa reivindicación 
del proletariado moderno. La revolu­
ción del 18 de marzo echó los cimien­
tos indestructibles del edificio de nues­
tra emancipación. 

Sus admirables defensores, sacrifica­
dos a millares en la hecatombe de mayo, 
no son tan sólo nuestros mártires; son 
nuestros precursores. 

Sesenta y cinco años han trancurri­
do desde que el pueblo de París, pro­
vocado por el más insensato de los go­
biernos burgueses, se alzó en masa al 
grito de ¡Viva la Commune; y en unas 
cuantas horas ahuyentó, como bandada 
de grajos, a todos los agentes del go­
bierno provocador. Presente debemos 
tener aquella lucha titánica entre la 
clase trabajadora parisién, erigida por 
primera vez en poder político, y la bur­
guesía, representada por Thiers y la 
Asamblea de Versalles, que terminó, co­
mo era de prever, por el triunfo de 
los más fuertes, de los que estaban 
mejor "organizados". Su historia ha 
sido relatada cien veces y sería ocioso 
repetirla una vez más. Lo que sí con­
viene apuntar en este momento son al­
gunas consideraciones acerca de su sig­
nificación social y política y de sus in­
mensos resultados, que estamos tocando 
hoy de una manera palpable. 

En todos los tiempos, la historia de 
las víctimas ha sido escrita por sus 
verdugos, teñidas aún las manos en 
sangre. Así, no hubo injuria que no se 
lanzara a la frente de los defensores 
de la Commune, muertos en su mayor 
parte y los demás proscriptos o con­
finados en lejanos climas. Sus opinio­
nes fueron en un principio alteradas 
en sentido contrario; por unos, atribu­
yéndoles una transcendencia y una re­
flexión que no tenían, y por otros—los 
que se proponían explotar más adelan­
te las consecuencias de aquel movimien­
to—atenuándolas hasta el punto de des­
pojarlas de toda tendencia social, de­
jándole solamente su carácter político 

Para los primeros, la revolución del 
18 de marzo fué una revolución comu­
nista, que tenía por objeto cambiar la 
manera de ser de la sociedad presente 
—por desgracia, esta concepción revo­
lucionaria sólo existía en la mente de 
un número muy reducido de individuos 
de la Commune; para los segundos, el 
movimiento, inaugurado en las alturas 
de Montmartre fué, todo lo más, un 
movimiento "comunalista" o "federa­
lista", como quiera llamársele. 

Ambas interpretaciones del pensa­
miento, o, mejor dicho, de las tenden­
cias de la Commune de París, son igual­
mente erróneas. 

El lado débil, vulnerable, de la Com­
mune, lo que la condenó fatalmente a 
perecer, fué precisamente la carencia 
de un pensamiento verdaderamente re­
volucionario, de un plan de transforma­
ción económico-social, y, por lo tanto, 
de unidad de acción. 

La Commune surgió, ante todo, de un 
movimiento casi espontáneo y provo­
cado, según hemos dicho más arriba, 
sin preparación, sin organización pre­
via, sin bandera ni programa, desde el 
punto de vista social. De aquí el que 
para componerla se echase mano de ele­
mentos más o menos heterogéneos, pro­
cedentes de las diferentes fracciones 
políticas que habían luchado juntas con­
tra el gobierno imperial; muchos radi­
cales burgueses, antiguos jacobinos, al­
gunos proudhonianos y pocos, muy po­
cos socialistas, de la escuela moderna 
que habían pertenecido a la Internacio­
nal. 

En cuanto a la significación autono­
mista o federalista que la mayor parte 
de los radicales de hoy atribuyen al mo­
vimiento los manifiestos del comité cen­
tral y de la Commune a los trabajadores 
de Francia, están ahí para desmentirla. 

Esta interpretación absurda de un 
movimiento que empezaba por afirmar 
sus aspiraciones humanitarias, solidari­
zándose, no sólo con los trabajadores 
franceses, sino con los de las demás na­
ciones, procede al mismo tiempo de la 
mala fe de los radicales burgueses, que 
tienden a despojar la revolución de 
1871 de todo carácter socialista, para 
seguir explotando la credulidad de al­

gunos sectores obreros y de la ignoran­
cia de ciertos hechos históricos. 

Guiándose por el sentido aparente de 
las palabras, creen algunos que la anti­
gua Commune de París, que tan impor­
tante papel representó en la revolución 
de 1793, debía ser un poder autónomo 
con aspiraciones federalistas, cuando 
precisamente fué todo lo contrario, es 
decir, el más firme sostén de la unidad 
y el enemigo más terrible de los giron­
dinos, que eran los federalistas de en­
tonces. 

En resumen: la revolución del 18 de 
marzo de 1871 fué un acto del proleta­
riado parisiense, espontáneo, sin pre­
paración y sin bandera, pero que traía 
en sus entrañas, de una manera laten­
te, la herencia de los dos grandes movi­
mientos sociales que la habían precedi­
d o : la conspiración de los Iguales o 
conspiración de Baboeut, y la insurrec­
ción de junio de 1848. Sus dos conse­
cuencias capitales han sido: separar 
pública y ostensiblemente en dos cam­
pos las dos clases que estaban ya divi­
didas por la lucha económica—un mar 
de sangre separa siempre el proletariado 
de la burguesía—y estrechar los lazos 
que unen a los proletarios de todos los 
países. 

Y hoy que la obra fundamental de la 
Commune la estamos reconstruyendo 
de una manera inquebrantable, habien­
do dado nuevamente la norma Francia, 
y que seguiremos todos los países de 
Europa y América; hoy que la separa­
ción de clases, sin la cual toda nueva 
revolución sería un retroceso y una ma­
tanza inútil, es un hecho, podemos cele­
brar el 65 aniversario, de la Commune 
de París, no ya como una catástrofe, 
sino como un triunfo. 

BENJAMÍN SIMÓN. 

Zaragoza, marzo de 1936. 

Observaciones 
La razón y la violencia son 

hermanas reñidas, que, de 
cuando en cuando, se recon­
cilian para realizar juntas 
grandes cosas.—J. O. P ICÓN. 

Nada más lejos de los métodos vio­
lentos que las aspiraciones del Partido 
Socialista. Propugnamos por la paz 
con tan ferviente anhelo, que únicamen­
te acudimos por instinto de conserva­
ción a contiendas violentas, cuando nos 
atropellan y amenazan con privarnos 
de nuestros sacrosantos derechos ciu­
dadanos. 

Tenemos tan elevado concepto de la 
fraternidad universal, que retorciendo 
nuestros más caros sentimientos, empu­
ñamos armas mortíferas para defender 
nuestras vidas, y. nos duele con dolor 
vivísimo la bala que va a herir no sabe­
mos a qué hermano nuestro. 

Solamente acosados por las fieras de 
la intransigencia capitalista llegamos a 
extremos de violencia. Y ello viene co­
mo lógica consecuencia. La capacidad 
de sufrimiento del hombre tiene un 
límite, y este límite no es reconocido 
por la burguesía explotadora. 

Las dolorosas experiencias recogidas 
de la gesta de octubre de 1934 en Astu­
rias, confirman evidentemente mis ase­
veraciones. Muchos compañeros nues­
tros, que se mantuvieron al margen de 
la contienda, hubieron de ser torturados 
en sus más íntimos sentimientos por 
patronos indelicados y crueles, que les 
exigían pública condenación de los glo­
riosos hechos de los mineros asturianos, 
para asegurar el jornal o el empleo que 
era el pan de sus familias, cuando en 
su fuero interno sentían una profunda 
admiración por aquellos héroes que 
ofrecían sus vidas generosamente por la 
causa de todos. El temor, la necesidad 
de vivir, la de no sacrificar inocentes 
criaturas al hambre y al desamparo, 
condujeron a muchos camaradas a sus­
cribir declaraciones condenatorias al 
movimiento de Asturias. Pero sepan 
aquellos patronos que si en apariencia 
quedaron satisfechos de su infame tira­
nía, en el fondo, lo que hicieron fué au­
mentar el odio, acumular ansias de des­
quite, obscurecer la razón serena y dar 
paso a la venganza. 

Llegaremos antes a l a meta de nues­
tras aspiraciones, cuanto más resisten­
cias se opongan a nuestra marcha ra­
zonada. Las aguas que corren mansa­
mente, se canalizan, riegan campos, 
producen nuevas energías, son útiles a 
la humanidad; pero si se las aprisiona, 
si se las contiene con diques sin funda­
mento, rompen tumultuosamente, arras­
tran y destruyen hasta serenarse, sem­
brando luego de paz la augusta majes­
tad de la naturaleza. 

JOSE CANSADO 
Secretarlo de la U. G. T. 

Ateca, 9 marzo 1936. 

L e e d y p r o p a g a d 

EL S O C I A S T I L A 

DE LOS PUEBLOS 
P o r la sa lud d e l o s p u e b l o s 

De momento creo oportuno el hacer 
una objeción, desde las columnas de 
V I D A NUEVA, NO con el objeto de que 
vaya a parar al cesto de los papeles, 
ni tampoco para que quede en el archi­
vo como una cosa pasada. 

Desde el día 16 de febrero, en el que 
vieron las derechas, con gran estupor 
su más catastrófica derrota por el Fren­
te Popular, los enemigos del régimen 
republicano no cesan en su labor des­
tructora, protegidos por aquellos que 
dicen llamarse los más fieles servidores 
de la República. Pero, no ; no debemos 
dejarlos ni un solo momento fuera de 
nuestra vista, porque entonces seríamos 
nosotros más culpables que ellos, si por 
negligencia o falta de energía llegara 
a derrumbarse la República española. 

Hemos pasado un bienio en que las 
derechas, al amparo de aquel "glorio­
so" jefe que en el año 33 entró a go­
bernar a España como pacificador de 
espíritus, han cometido toda clase de 
fechorías, desde el crimen al pillaje, 
desde la inmoralidad a la destrucción; 
pero el que siembra vientos, recoge tem­
pestades, y ha llegado un momento en 
que una ola bravía de un inmenso océa­
no de ideas oprimidas, tuvo la sufi­
ciente fuerza para arrastrar con su em­
puje toda la maleza y dejarlo limpio, 
para que nunca tengamos que lamen­
tarnos de no haber hecho la limpieza a 
su hora; pero la limpieza va muy des­
pacio y hace mucha falta llegar al sa­
neamiento de los pueblos donde todavía 
se vive con el mismo programa de an­
tes del 16 de febrero. 

Existe una infinidad de pueblos, en 
lo que se relaciona con nuestra provin­
cia, en que la furia de las derechas tie­
ne todo su mando, en que los republi­
canos y obreros afectos al Bloque Po­
pular en las próximas elecciones muni­
cipales van a desempeñar la lucha más 
titánica y emplearse cuerpo a cuerpo. 

JESUS ACON. 

El Frago 
Son innumerables los atropellos co­

metidos por los caciques de este pue­
blo con los trabajadores y, especial­
mente, con los afiliados a la U. G. T. 
A esta localidad no ha llegado todavía 
la República, pues vivimos igual que 
en los tiempos en que fuimos más per­
seguidos por la Monarquía. 

Hay varios caciques que quisieran 
vernos muertos a todos y ponen todos 
los medios a su alcance para lograrlo, 
sitiándonos por el hambre a los que sen­
timos ansias d e emancipación y de li­
bertad. No existe Bolsa de Trabajo y 
solamente encuentran colocación todos 

los esquiroles que acudieron a las urnas 
de la mano de los caciques y aun éstos 
ganan unos jornales míseros. 

También sería preciso que nuestros 
diputados se diesen cuenta de la for­
ma en que vivimos en este pueblo. H a y 
aproximadamente 20 hectáreas de te­
rreno de regadío y nos encontramos con 
que no tenemos fuentes públicas, ni luz, 
ni vías de comunicación, ni lavadero, 
y, lo que es ya el colmo, sin cementerio. 
Pues a pesar de todas nuestras reclama­
ciones al Ayuntamiento, no hemos po­
dido conseguir nada, sino que, por pe­
dir gollerías, según ellos, no nos permi­
ten a los camaradas que componemos 
el Centro, ni aun plantar una mala ma­
ta para subvenir a nuestras necesidades. 

¡Compañeros de la Región! Prestad­
nos vuestra ayuda moral y veamos si 
entre todos podemos conseguir salir de 
la esclavitud en que nos encontramos. 

PASCUAL TOLOSANA. 
El Frago, 9 marzo 1936. 

Ateca 

El pasado domingo, a iniciativa del 
camarada José María Sánchez Sancle­
mente, se reunieron en la Casa del Pue­
blo los jóvenes trabajadores de esta vi­
lla, al objeto de constituir las Juventu­
des Socialistas. 

La reunión fué muy numerosa y es­
tuvo animadísima. El camarada Sán­
chez Sanclemente explicó el fin de la 
reunión y expuso con gran conocimien­
to de causa, la necesidad de organizar 
la juventud trabajadora para que cum­
pla la misión que debe cumplir en la 
contienda del proletariado contra el fas­
cismo y la tiranía capitalista. Estuvo 
muy acertado en la exposición de sus 
puntos de vista y recogió muchos aplau­
sos, tanto por la claridad de sus ex­
plicaciones, cuanto por el calor que pu­
so en el propósito. 

Se afiliaron a la naciente organiza­
ción cerca de cincuenta jóvenes, y en­
t re ellos se eligió un Comité provisio­
nal, recayendo los cargos en los cama­
radas siguientes: José María Sánchez 
Sanclemente, presidente; Jesús Sán­
chez, vicepresidente; Gregorio Pérez, 
secretario; Ventura Polo y José Sán­
chez Blancas, vocales. 

Adelante, camaradas de Ateca; sed 
bien venidos a nuestros campos de ac­
ción. 

R. YAGÜE. 
Ateca, 10 marzo 1936. 

H a y q u e l u c h a r c o n t o d o e n ­
t u s i a s m o en p r o de la u n i d a d 
s ind ica l de t o d o s l o s t r a b a j a ­

d o r e s . 
H a y q u e lucha r , e n f e r v o r i z a ­
dos , p o r la u n i d a d po l í t i c a d e 

los p a r t i d o s c l a s i s t a s . 
Y que sea el P a r t i d o Soc i a l i s ­
ta , e l g l o r i o s o P a r t i d o S o c i a ­
l is ta e s p a ñ o l , e l que l a n c e e s ­
t a s c o n s i g n a s , fuer te , a u s t e r o , 
p o t e n t e y a l e c c i o n a d o r d e t o ­
d o s , con el e j emplo magníf ico 
de s u u n i ó n y d e s u d i sc ip l ina 

i n q u e b r a n t a b l e s . 

MI RELOJERIA 
Relojes de todas clases a p r e ­
cios reducidos :-: Especialidad 
en c o m p o s t u r a s :-: Máximas 

garan t ías 

Santa Cruz, 8 - ZARAGOZA 

G R Á F I C A S 
M I N E R V A 

TELEFONO 4092 

IMPRESOS 

DE TODAS CLASES 

F U E N C L A R A , n ú m e r o 2 

Z A R A G O Z A 

ELECTRICIDAD EN GENERAL 
Instalaciones de alambrado, tim­
bres, teléfonos y motores. = Ilumi­
naciones artísticas, fijas e intermi­
tentes. = Especialidad en alumbra­
dos indirectos e instalaciones con 

tubo BERGMAM. 

Proyectos y presupuestos gratis 

HILARIO ROYO 
Cerdán, 22, tienda:-: Teléfono 2213 

Z a r a g o z a 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmaccutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez -Núñez , 17 y 19 p r a l . izqda. Teléf. 3480 

C o n s u l t o r i o núm. 1, Méndez -Núnez , 17 y 19 p ra l . , izqda. 

Id. id . 2, C a m i n o d e S a n J o s é , 156. 

Id. íd. 3, Arias, 2 principal. 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. N i ñ o s . 
Aparato digestivo. Cirugía. Análisis clínicos y bacteriológicos. - Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. Izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 7'50 pesetas 

Semestre . . . . 4 '00 

Pago adelantado 

LA c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i rec to r No s e d e v u e l v e n lo s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

Agrupación Socialista de Zaragoza 
CONVOCATORIA 

Por la presente se convoca a todos 
los cameradas afiliados a esta Agrupa­
ción, a la Junta general extraordinaria 
que se celebrará el domingo, día 15 del 
actual, a las cuatro de la tarde; en 
nuestro domicilio social, Estébanes, 2, 
principal izquierda, para tratar el si­
guiente orden del d ía : 

Punta único: "Conveniencia de ce­
lebrar el Congreso del Partido en As­
turias u otra localidad, a la vista de la 
Circular de la Ejecutiva, publicada por 
El Socialista del día 8 del actual". 

Para aclarar este punto, copiamos a 
continuación la Circular indicada, como 
medio de tener mejor elemento de jui­
cio. 

La Comisión Ejecutiva del Partido 
Socialista Obrero Español, a las Sec­
ciones. 

Estimados compañeros: Celebrado el 
último de nuestros Congresos ordina­
rios del 6 al 13 de octubre de 1932, co­
rrespondía verificar el siguiente en oc­
tubre de 1934, con arreglo a lo dispues­
to en la Organización General de que 
esos Congresos se reunan cada dos 
años. E l movimiento revolucionario im­
posibilitó que se cumpliese entonces di­
cho precepto, y tal imposibilidad se pro­
longó a todo lo largo del año 1935 por 
mantenerse suspendidas las garantías 
constitucionales. Otra causa de imposi­
bilidad la constituía el hecho de hallar­
se privados de libertad, en la cárcel y 
en el exilio, enorme numero de afilia­
dos, entre ellos parte de los miembros 
de la Comisión Ejecutiva. Sólo la am­
nistía nos podía permitir reunir el Con­
greso, y no únicamente por recobrar la 
libertad cuantos correligionarios su­
frían persecución, sino porque, liqui­
dado judicialmente cuanto concierne al 
movimiento revolucionario de octubre, 

consentía el examen, sin trabas ni obs­
táculos, de todo lo que con dicho movi­
miento se relaciona. 

Por eso anunciamos que apenas la 
amnistía se promulgara convocaríamos 
al Congreso. Creímos que nuestra im­
paciencia por comparecer ante la asam­
blea soberana era compartida por to­
dos. Porque todos tenían manifestada 
reiteradamente la misma ansiedad. 
Nuestro asombro es grande al ver aho­
ra abogar por aplazamientos que no 
pueden encontrar ni sombra ni justifi­
cación en el motivo de no ser la época 
elegida la más propicia para que, sin 
perjuicio de sus labores, concurran al 
Congreso los representantes de las or­
ganizaciones campesinas. No se trata 
del desplazamiento de legiones de tra­
bajadores, sino simplemente del de los 
delegados de varios centenares de colec­
tividades, cuyo viaje no significa per­
turbación en las faenas agrícolas. Ade­
más, éstas ni siquiera alcanzan granos 
considerables de intensidad en casi toda 
España durante la época en que el 
Congreso puede celebrarse, y menos 
aún si se nos autoriza a abreviar el 
plazo de convocatoria. 

L o acontecido durante la insurrec­
ción de octubre del 34—sin precedentes, 
por su magnitud, en la historia de las 
luchas del proletariado español — de­
manda rápido y total esclarecimiento, 
que quienes estábamos entonces al fren­
te del Partido no podemos diferir bajo 
ningún pretexto. Sólo ante una imposi­
bilidad absoluta que no estuviese a 
nuestro alcance vencer, nos resignaría­
mos, como nos hemos resignado hasta 
ahora, a aplazar el cumplimiento del de­
ber que consideramos más sagrado en­
tre cuantos se nos impuso al encomen­
dánsenos la dirección del Part ido: ren­
dir a éste cuentas de nuestra gestión 
y someternos a su fallo. Cuando el ca­
mino queda libre para cumplir esta obli­
gación—en el caso presente multiplica­
da por los sucesos históricos que abar­
ca el período de la actual Ejecutiva—, 
no podemos avenirnos a que pase me­
dio año más sin ser enjuiciados. N o 
medio ano, ni un mes, ni un día dejaría­
mos transcurrir, si ello fuera posible, 
sin descargar nuestra conciencia ante el 
Partido en pleno, cuyo derecho a cono­
cer cómo procedimos en octubre lo san­
tifican cruentos sacrificios. Por eso qui­
siéramos que se abrevie el plazo estable­
cido estatutariamente para la convocato­
ria; pero, si no obtuviésemos la autori­
zación, el Congreso habría de celebrar­
se en cuanto el referido plazo termina­
se, porque ello, reglamentariamente, co­

rresponde a nuestra potestad, y a toda 
costa queremos ahogar el recelo de su­
poner que con retardos injustificados 
pretendamos lograr impunidades, pro­
ducir olvidos o aumentar confusiones. 

Lo expresado basta a justificar la 
pronta convocatoria. Pero aun hay otras 
razones poderosas para no retrasarla. 
De ellas sobresale la crisis de nuestro 
Partido, que se traduce en violentísi­
mas campañas de Prensa, con ataques 
que buecan como blanco preferente a 
quienes seguimos constituyendo la Co­
misión Ejecutiva. Siendo innegable el 
estrago moral que esa situación produ­
ce, conviene ponerla término enseguida. 
Y para ello no hay más que un cami­
no adecuado: el Congreso. Quienes, te­
niendo expedito tan amplio y recto este 
camino, busquen otros estrechos y tor­
tuosos, será exclusivamente por afanes 
de perturbación. 

Nosotros seguimos en los puestos 
que ocupamos, más que por ejercer un 
derecho, por cumplir un deber. Cons­
cientes de nuestra responsabilidad—ya 
lo hemos declarado en otra ocasión—, 
no desertaremos por requerimientos ar­
bitrarios ni por incompatibilidades per­
sonales, decrételas quien las decrete 
pues nuestras convicciones socialistas, 
saltando por encima de lo que ante ellas 
parece insignificante y mezquino, nos 
atan a la misión conferida por el Par­
tido en pleno. Este es quien puede re­
levarnos. Convocándolo plenamente le 
deparamos coyuntura solemne y correc­
ta para hacerlo. Vamos al encuentro del 
Partido en vez de huirle, deseosos de 
que nos libre de una carga, cuya pesa­
dumbre resulta ahora terrible por ha­
ber venido a aumentarla, en términos 
increíbles, la injusticia y la procacidad, 
respecto a las cuales nos deja indefen­
sos el comedimiento a que obliga nues­
tra representación. 

La victoria electoral del 16 de fe­
brero y las circunstancias en que se 
ha logrado, coligándonos los socialistas, 
no sólo con republicanos, como otras 
veces, sino con fuerzas obreras cons­
tantemente distanciadas de nosotros, 
abre un período político interesantísi­
mo, que impulsa a fijar posiciones cla­
ras y firmes. Esto, que también es ur­
gente, sólo puede hacerlo con suficiente 
autoridad el Congreso, sin que nos­
otros podamos arrogamos atribuciones 
que le son privativas. 

Quisiéramos que el Congreso, a cu­
ya convocatoria nos decidimos, se ce­
lebrase en Sama de Langreo. Así se 
ofrecería ocasión de que rindieran jus­
tísimo homenaje al proletariado de As­
turias, no sólo el Partido Socialista Es­
pañol, sino también las representacio­
nes socialistas extranjeras que acudie­
sen a nuestro Congreso, y para las cua­
les habría de ser poderoso incentivo ese 
homenaje, ya que las heroicas páginas 
escritas por los camaradas de Asturias 
han conmovido al mundo entero. 

Agradecido a esta iniciativa, el Sin­
dicato Minero Asturiano nos ofrece en 
Sama de Langreo locales magníficos y 
se compromete a costear todos los gas­
tos que la organización del Congreso 
origine allí, corriendo de su cuenta ta­
quígrafos y demás personal y los ser­
vicios de autobuses para el transporte 
de los delegados que no pudieran alo­
jarse en el mismo Sama. 

Con arreglo al artículo 63 de la Or­
ganización General, corresponde a las 
Agrupaciones designar la localidad 
donde el Congreso haya de efectuarse, 
y al Comité Nacional indicarla. En nom­
bre del Comité Nacional, proponemos 
que sea Sama de Langreo. 

Nadie puede poner tacha al compor­
tamiento de los obreros asturianos en 
octubre. Habiendo de examinarse có­
mo nos comportamos los demás, ningún 
ambiente más sereno, más limpio de 
coacción que el de Asturias para esas 
deliberaciones nuestras. 

Frente a ambas finalidades — la del 
homenaje al heroísmo socialista y la ha­
llar un recinto desapasionado — ¿cabe 
parar la atención en esas pequeñas mo­
lestias, elevadas a la categoría de gra­
vísimos inconvenientes de los trasbor­
dos ferroviarios y de unas horas más 
de viaje? ¡Menguados serían los deseos 
de rendir homenaje a nuestros herma­
nos de Asturias si hubiéramos de desis­
tir de realizarlo por molestias tan tri­

viales como las expuestas, otorgándoles 
rango de impedimento! 

En consecuencia de lo expuesto, se 
notifica a todas las Secciones que el 
Comité Nacional ha decidido convocar 
inmediatamente el XIV Congreso Na­
cional del Partido Socialista Obrero 
Español, y propone a las mismas: 

Primero. Que el referido Congreso 
se celebre en Sama de Langreo. 

Segundo. Que se autorice a reducir 
si los trabajos preparatorios lo hicieren 
posible, el plazo de tres meses estable­
cido en nuestra Organización para ce­
lebrar el Congreso. 

Sobre uno y otro extremo deberán 
pronunciarse las Secciones antes del 23 
de marzo, así como acordar, dentro del 
mismo plazo, aquellas proposiciones 
que deseen someter a examen del Con­
greso. 

Los certificados de las resoluciones 
adoptadas deberán remitirse inmediata­
mente a la Secretaría del Partido. 
Cuantos lleguen después del 25 de mar­
zo no se considerarán válidos. A fin 
de que se reciban dentro del plazo los 
acuerdos que adopten las Agrupaciones 
de Canarias, deberán éstas participar­

los por telégrafo, sin perjuicio de con­
firmarlos en comunicación postal. 

El cumplimiento rígido de nuestros 
estatutos nos llevaría a privar de inter­
vención en todos los actos preparatorios 
del Congreso a las Agrupaciones que no 
se hallaran al corriente en el pago de 
sus cuotas; pero la enorme importancia 
que para el Socialismo español tendrá 
el Congreso que se convoca, y las difi­
cultades con que han luchado hasta el 
momento actual las entidades socialis­
tas, han movido a la Comisión Ejecu­
tiva a seguir un criterio benévolo, con­
cediendo a las Agrupaciones el derecho 
a remitir propuestas y exponer opinión 
sobre las consultas que se les formulen, 
aun cuando se encuentren en condicio­
nes de morosidad. Sin embargo, para 
enviar delegaciones al Congreso ten­
drán al menos que abonar sus atrasos 
hasta el último semestre de 1935, sin 

cuyo requisito no se les podrá expedir 
tarjetas de congresistas. 

Madrid, 7 de marzo de 1936.—Por 
la Comisión Ejecutiva: Juan Simeón 
Vidarte, secretario: Remigio Cabello 

vicepresidente. 
No dudamos que, apreciando la im­

portancia de la cuestión a tratar, acudi­
réis con la mayor puntualidad posible. 

Zaragoza, 11 de marzo de 1936.— 
Por el Comité: El presidente, Bernardo 
Rubio; El Secretario, Máximo Gracia. 

SE DICE... 
. . . que no será el último el desfalco 

descubierto en la Diputación, que sal­
ga a la superficie, como pregonando la 
austeridad de dos años de administra­
ción lerrouxista-cedista. 

¡Asusta pensar, si se prolonga dos 
años más la euforia del contubernio 
Gil Quiñones-Lerroux, lo que hubiera 
quedado en las cajas de Diputaciones 
y Ayuntamientos. 

. . . que las Eléctricas y la Telefónica 
se resisten a quitar los postes que afean 
las calles de nuestra ciudad, porque 
están convencidas de que aquellos arte­
factos constituyen un patrimonio artís­
tico capaz de atraer la concurrencia de 
extranjeros a las próximas fiestas de 
otoño. 

Si es así, que los cierren con cristales 
y de este modo no sufrirán las incle­
mencias del tiempo. 

.. . que los Autobuses Torrero elevan 
el precio del trayecto los domingos, por­
que sus empleados cobran el doble y la 
gasolina cuesta ese día más cara. 

Pero nosotros sabemos que ni la ga­
solina vale más e n día festivo, ni los 
obreros perciben doble paga. Y que si 
cobran c i n c o céntimos más por el tra­
yecto es porque les da la gana y por­
que quien debía hacerlo no prohíbe ter­
minantemente ese abuso intolerable. 

.. . que el gobernador civil de nues­
tra provincia va a tomar en serio eso de 
la carestía de los artículos de primera 
necesidad. Esperamos que incluya en la 
denominación de artículos de primera 

necesidad la electricidad y las vivien­
das, obligando a las Eléctricas a reba­
ja r el precio del kilovatio y a los ca­
seros a no abusar tan despiadamente 
del valor de sus propiedades, algunas 
de las cuales, muchas de ellas, son cho­
zas inmundas. 

.. . que la Junta del Canal Imperial, 
en un rasgo de verdadero altruismo, ha 
acordado, para contribuir a disminuir 
el paro obrero, proceder a la limpieza 
verdad del Canal. Y nosotros decimos 
que, de no ser cierto lo que antecede, 
se le obligue por quien corresponda a 
que lo haga. Lo piden la salud y el ba­
rro que llena el fondo de dicho Canal. 

. . : que los vecinos del barrio de Ve­
necia, ante la proximidad del verano, 
están preocupados, pues todavía conti­
núa sin desaparecer la fuente instala­
da en la esquina de la calle de Larraz. 
Y tienen motivos más que sobrados pa­
ra sentir inquietudes. El agua que des­
pide tal fuente se estanca en una cloaca 
y aun en invierno es insoportable el 
hedor que despide. ¿Por qué esa obs­
tinación en conservar una cosa que a 
nadie beneficia y es un peligro para 
la salud del vecindario? 

... que los simpáticos vecinos de los 
barrios obreros de Venecia y Pignatelli 
se van a dirigir al Ayuntamiento en so­
licitud de que no desaparezca el poste 
de la Telefónica instalado en la Ave­
nida de América, junto a la fuente ci­
tada anteriormente. Y no quieren que 
desaparezca, no por su carácter monu­
mental y artístico, sino porque quieren 
coronarlo con la efigie de Duelo y Font, 
en recuerdo de las persecuciones que 
ese funesto exmonterilla hizo objeto a 
los habitantes mencionados. 

Nos parece magnífica la idea. Sólo le 
falta, a nuestro entender, un detalle: el 
que se coloque, al pie del "artístico" 
poste, un busto de Elviro Ordiales, tan 
digno como Duelo de la "admiración" 
ciudadana. 

El Sindicato provincial de trabajadores 
del Comercio, U. G. T., a la opinión 

pública 
En virtud del decreto de 29 de fe­

brero pasado, este Comité del Sindicato 
Provincial de Trabajadores del Co­
mercio, consiguió, al declararse incursa 
en el c i t a d o decreto por la Comisión 
arbitral la huelga llamada de los treinta 
y seis días, la readmisión de todos los 
compañeros seleccionados por aquel 
motivo. 

La Patronal mercantil, mejor dicho, 
cierto sector de la Patronal mercantil, 
dando, una vez más, pruebas de su fal­
ta de comprensión y del deseo de que 
se pacifiquen los espíritus, pretende ha­
cer t o d a clase de vejaciones a los obre­
ros readmitidos, y, a tal efecto, impi­
de a los compañeros que se encuentran 
en estas condiciones realizar ninguna 
clase de trabajo en los establecimientos, 
obligándoles a permanecer en un rin­
cón de los mismos, en actitud pasiva. 

Este Sindicato, ante las quejas reci­
bidas, tiene que hacer pública su más 
viril y enérgica protesta por la contu­
macia de ciertos señores de tomar a los 
dignos trabajadores del Comercio por 
instrumentos propiciatorios para des­
ahogar su soberbia. 

Al salir al paso de esta maniobra, que 
por hoy calificamos de poco noble, que­
remos manifestar también que el Sindi­
cato de Trabajadores del Comercio no 
está dispuesto a tolerar que estas acti­
tudes prosperen, para lo que solicitará 
de la autoridad gubernativa la adop­
ción de medidas que pongan fin a este 
estado de cosas. Y si por ese medio no 
se diera satisfacción a lo que significa 
únicamente deseo de trabajar con digni­
dad, está dispuesto a llegar al terreno 
donde le lleve la incomprensión de cier­
tos patronos del Comercio. 

Por el Comité Ejecutivo: El presi­
dente, Medardo Orcástegui.—El secre­
tario general, Rómulo Oriol. 

Correo de Redacción 
Antonio Sánchez, Pedrola.—Ya he­

mos dicho repetidas veces que es crite­
rio del periódico no publicar versos. 

¿Dogmatismo? 
Los insultos y bravuconadas de la 

prensa derechista y parte de la llamada 
independiente, pero de una independen­
cia jesuítica, se ha convertido hoy, por 
arte mágico, en lloriqueos y alabanzas 
a algunos hombres elevados hoy al P o ­
der por nuestra soberana voluntad, a 
pesar de las coacciones, carencia de me­
dios económicos y ausencia también de 
esa autoridad completamente imparcial 
que debe de caracterizar a todo Go­
bierno que asuma la responsabilidad 
de presidir unas elecciones. 

Acabo de leer una de las crónicas de 
Manuel Bueno, un escéptico de esos 
cuyo escepticismo estriba en dudar de 
todo aquello que no constituya su mo­
ral, su religión, su patria y todos esos 
prejuicios que han tenido y tienen por 
misión la esclavización de una clase por 
otra. 

Para el señor Bueno, en dicha cróni­
ca, Azaña tiene talento, amplio sentido 
de la autoridad, no es dogmático, es es­
pañol y, claro, por encima de todo está 
España... Bueno, hay que ver la fragi­
lidad de memoria de estos señores. Qué 
pronto se olvidan de sus fuertes diatri­
bas contra éste o muy parecido Gobier­
no y contra esta misma política, califi­
cándola de perturbadora y dogmática. 
Yo estoy completamente persuadido de 
que estas carantoñas se han de conver­
tir, en breve, en zarpazos. 

Lo que más me asombra de estos plu­
míferos de "clase" aristocrática, que se 
erigen, cuando el rumbo político no va 
por los senderos de su más grata com­
placencia, en moralistas y amigos de l a 
paz social, son las fórmulas tan pere­
grinas que aportan para suavizar aspe­
rezas y establece la concordia entre las 
dos clases antagónicas, cuyo antagonis­
mo existía hasta la total eliminación de 
una de ellas. Suponen que con despren­
derse de un poco los que todo lo po­
seen, y conformándonos con ese poco 
los que de nada somos dueños, se ha­
bría terminado toda la discordia y la 
tierra sería un paraíso. Ingenuidad de 
las ingenuidades. Una poca más de dia­
léctica, señor Bueno. 

Es indudable que para la clase a 
quien ustedes "s i rven" con sus plumas, 
siempre les sería más ventajoso perder 
un mínimo a perderlo todo; pero tengo 
la seguridad absoluta de que tanto us­
tedes como ellos no ignoran que hacien­
do ese "voluntarioso"' desprendimien­
to como sin él, el día en que todos sus 
privilegios económicos se desmoronen 
está muy próximo. Esas formulitas que, 
si algún tiempo pudieron servir como 
paliativos para satisfacer necesidades 
momentáneas, hoy que el proceso evo­
lutivo nos ha demostrado de una ma­
nera fehaciente que una clase, la bur­
guesa, ha cumplido ya su misión histó­
rica y, por lo tanto, debe dejar paso a 
otra completamente desarrollada y en 
condiciones insuperables para desempe­
ñar completamente su cometido, esas 
panaceas no son los remedios más há­
biles para mejorar a la sociedad, esos 
procedimientos no pueden resolver sa­
tisfactoriamente ni los problemas más 
secundarios de los planteados en la ac­
tualidad. 

Se puede calificar de intransigente y 
demagógica, señor Bueno, a la clase 
hoy dominante; pero a la dominada, a 
la desposeída de todo y que todo lo 
produce, no, eso, no. ¿Es demagogia 
desear una sociedad sin clases, donde 
todo pertenezca a todos, a cambio, claro 
está, de contribuir con arreglo a nues­
tras fuerzas, donde esté abolida esta 
desigualdad hoy existente entre la pro­
piedad, patrimonio de los poderosos, y 
trabajo, patrimonio de los humildes 
donde podamos usar de la libertad sin 
menoscabar la del prójimo, donde el 
Amor y la Fraternidad no sean frases 
hueras — éstos si que son verdaderos 
valores espirituales, señores moralis­
tas—, en fin, y donde el individuo, por 
el solo hecho de haber nacido, tenga 
asegurada una existencia pictórica de 
alegría y felicidad? Esto no es ser 
egoísta, dogmático, ni demagogo; esto 
es ser amante de una humanidad com­
pletamente transformada. Esto es, que 
de una sociedad llena de defectos y des­
igualdades, nazca otra nueva llena de 
virtudes y más igualitaria. Y , para ter­
minar, recordaré las siguientes palabras 
textuales de un sabio de nuestro tiempo, 
del cual no recuerdo el nombre: 

"Soy comunista porque aborrezco la 
miseria". 

INOCENCIO R U I Z . 


